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			Dedicatoria

			A nuestros esposos, hijos, hijastros y sus madres. Gracias a ustedes descubrimos nuestro poder personal. Hoy sabemos con absoluta convicción que no existe estereotipo que nos defina, que la creación de nuestra mejor versión depende de nosotras mismas, que las expectativas son anhelos, pero convertirlas en una realidad requiere de nuestro compromiso y determinación, que los pronósticos de éxito o fracaso son ilusiones y su resultado solo está en nuestras manos. Gracias a ustedes comprendimos que nadie existe en esta vida para hacernos felices, nuestra felicidad es nuestra responsabilidad y elección; que nadie tiene el poder de arruinar nuestra existencia si no se lo permitimos. Gracias a ustedes aprendimos a profundidad el significado real de la frase “amar es una decisión “. 

			Gracias a nuestros padres por ser nuestra inspiración y por enseñarnos que desde el amor todo es posible.

			Gracias a nuestras colegas Recontramadres (nuestra comunidad virtual) y a todas las Madrastras y madres biológicas que nos han acompañado durante horas de sesiones, por su confianza, por reír, llorar y resonar con nosotras, por retarnos y motivarnos mutuamente, por hacernos sentir acompañadas, fuertes, determinadas y dispuestas a transformarnos hacia nuestra mejor versión. Hemos crecido juntas. Las queremos. 

		

	
		
			Prefacio

			¿Sabías que la amiga más regia y elegante que tengo terminó protagonizando una pelea salvaje en un lugar público con una madrastra?

			Tengo una amiga super elegante, se viste espectacular hasta para ir a comprar sus vegetales y frutas, es sumamente estudiosa, independiente, viaja con frecuencia y posee una cultura general muy amplia. Habla 3 idiomas, tiene un tono de voz tan sereno y un vocabulario tan extenso y elocuente que da gusto conversar con ella. Comenzó a salir con un sujeto que estaba divorciado y tenía un hijo de 8 años quien en realidad era muy cariñoso, pero su madre… ¡era un dolor de cabeza para mi amiga! Recuerdo que siempre me comentaba en tono despectivo “Ella tiene otro nivel, es ordinaria, grita horrores, como si estuviera en un mercado. Yo sinceramente no puedo con ella, somos opuestas”.

			La relación de pareja se terminó al año y medio y de ese final obtuvo dos “recompensas“: 1.- nació una hermosa niña por quien ella da su vida y 2.- ya no tuvo que lidiar más con la Ex “ordinaria” del marido. Sus días de madrastra acabaron y se convirtió en una madre soltera.

			Una tarde en la que ella (mi amiga) debía encontrarse con el padre de su pequeña, ahora de 3 años, para firmar ciertos documentos que le permitirían viajar sola con la niña, recuerdo que la pasé buscando porque ella no quería ir sola. Se montó impecable en mi carro, tenía un vestido color azul eléctrico. Mientras íbamos por el camino me contaba sobre la nueva pareja de su ex, quien es la MADRASTRA de su hija (los papeles se cambiaron). Yo la escuchaba con atención, creo que de alguna manera estaba tratando de darse ánimo ante la posibilidad de encontrarse con ella en los próximos minutos. Llegamos al lugar, tomamos el ascensor hacia el piso en el que se daría el encuentro, y al abrirse las puertas la primera imagen fue la de su ex con su nueva esposa: fue como si recibiera un balde de agua fría, lo noté en su cara, sin embargo, ella con su mejor esfuerzo actuó como si nada le pasara, se acercó hacia donde estaban los dos, saludó educadamente y comenzó hablar con el padre respecto a sus retrasos en el pago de la manutención y mientras lo hacía, la madrastra de su hija le dijo a su esposo con un tono retador: “Quizás ni hija tuya sea”… te confieso que yo, que no tenía nada que ver y estaba ahí de acompañante, sentí esa frase hasta con eco (Hago una pausa para que te imagines lo que tú harías si te dicen algo así).

			¿Qué crees que pasó en el siguiente segundo? Mi amiga, la elegante y de otro nivel, la regia y educada, se quitó los zapatos para abalanzarse más cómodamente sobre la madrastra, la empujó contra el escritorio donde recibían los papeles y halándola por el cabello la estrelló contra la mesa, mientras le gritaba un sinfín de groserías… tuvieron que llamar a los vigilantes del lugar para que intervinieran y llegara nuevamente el orden. Realmente fue una escena salvaje y de absoluto descontrol. No hubo oportunidad de diferenciar quién era la regia y quién la ordinaria, por un momento pensé que estábamos en un mercado. Te podrás imaginar lo que la madrastra dice ahora de mi amiga, la ex de su esposo: loca es la palabra más decente que utiliza. 

			Moraleja: cuando juzgues el comportamiento de alguien, recuerda que solo conoces una circunstancia y un momento de la persona. La moneda tiene dos caras y en cualquier momento de la vida puedes tener un rol y luego estar precisamente en la otra posición. Utiliza la empatía, no para justificar o tolerar irrespetos sino para comprender y edificar la paz y la armonía. Nunca sabes lo que podrías llegar a ser y a hacer en una situación similar. ¿Quieres aprender a hacerlo? Para eso estamos aquí.

			Muchas mujeres nos adentramos en este mundo de ser madrastras con entusiasmo y energía, ignorando el camino que nos espera, lleno de retos, de pruebas, de descubrimientos que por mucho tiempo ignoramos. ¿Pecamos de inocentes?, ¿nos apresuramos en dar un paso más allá con nuestra pareja sin habernos tomado el tiempo suficiente para calibrar la compatibilidad no solo desde el punto de vista afectivo, sino también en términos de valores, principios, maneras de comunicarnos, de resolver conflictos, finanzas, familia extendida, entre otros aspectos importantes?

			Este libro está escrito a 4 manos. Somos hermanas, Carlyn, Administradora, Especialista en Marketing y PNL y Carlena, Psicóloga y Comunicadora Social, ambas somos Coach Ontológico especializadas en Familias Ensambladas, también tenemos una Especialidad en Psiconeuroinmunología y en Vínculos Familiares. Entre las dos tenemos 5 matrimonios, 6 hijos y 4 hijastros, de todas las edades, el más pequeño tiene apenas meses de nacido y el más grande ya es un adulto hecho y derecho, ¿qué más se le puede pedir a la vida? Exactamente finalizando el año 2017 creamos la 1ra comunidad digital en español dedicada a todas las Madrastras que como nosotras deseamos reivindicar nuestro rol, con orgullo, dignidad y con herramientas, llamada Las Recontramadres. ¡Ya basta de que nos crean un agente nocivo para la humanidad! Detengamos la Madrastrofobia (sí, es una palabra que inventamos)

			Desde el humor (nos encanta esa estrategia, en el fondo somos felices transformando la adversidad en humor porque nos abre hacia la posibilidad) comenzamos a empatizar con miles de madrastras que estaban escondidas y apenadas, no se reconocían como tal por los estereotipos y prejuicios sociales que se tienen al respecto, pero que ahora se identifican y elevan su voz orgullosas de serlo. Tú también eres bienvenida en nuestras redes para que continuemos creciendo juntas (Instagram @lasrecontramadres/ Facebook: @somoslasrecontramadres/ Twitter: @recontramadres/ website: www.recontramadres.com). Pero, aunque el humor es liberador y nos predispone positivamente a la resolución de nuestros problemas, sabemos que es necesario desarrollar herramientas y estrategias concretas para vivir en la realidad la familia que deseamos. Por eso creamos el Método FEF (Familias Ensambladas Funcionales) que acercamos a ti en este libro y que ha ayudado a cientos de familias en Latinoamérica y Estados Unidos, a través de talleres, cursos y sesiones en nuestro portal www.recontramadres.com/cursos-y-talleres/. De ellas hemos tomado la mayoría de los testimonios que aquí presentamos. ¿No es un alivio darte cuenta de que no estás sola?

			En este libro te diremos lo que nos hubiese encantado saber antes de (y durante) adentrarnos en este reto de ser Madrastras (tú sabes para uno poder anticiparse, prever situaciones, estar listas y básicamente tomar decisiones adecuadas). ¡Por una vida con más gusto y menos disgusto, nunca es tarde! y de hecho llegaste aquí en el momento perfecto porque es ahora cuando estás lista. La clave del éxito radica en que sepas lo que quieres (¿a dónde quieres llegar?), definas tus expectativas de manera apropiada (¿qué esperas conseguir en ese destino?), te organices y adquieras los conocimientos que sean necesarios (¿con cuáles recursos cuentas y cuáles necesitas?), te traces un mapa y una estrategia que te sirva de GPS o de guía (¿cuál es la ruta a seguir y el plan de acción?) y finalmente evalúes constantemente para corregir cualquier desvío de la ruta elegida de manera de hacer los correctivos necesarios hasta alcanzar el destino deseado. ¿Estás listas para emprender una de las misiones más importante de tu vida?

			Haremos mención a los problemas más destructivos de una familia ensamblada y especialmente nos enfocaremos en las SOLUCIONES para que vivas con plenitud y armonía. ¡Estarás a salvo!

			Si tú cambias, todo lo que está a tu alrededor comienza a cambiar.

			Tenemos mucho en común, y lo hemos podido comprobar a lo largo de nuestros años de Madrastras y de intercambio con nuestra comunidad de Recontramadres. Preocupaciones, incertidumbres, dudas, se hacen presentes y esto solo puede sobrellevarse con éxito si nos preparamos para ejercer este rol. No importa en qué lugar de la línea del tiempo te encuentres, si estás por dar el paso o si ya lo diste y estás de cabeza dentro de tu familia ensamblada, la buena noticia es que eres tan flexible como te lo propongas; tienes la capacidad para hacer una pausa y reajustar lo necesario en beneficio de tu hogar. 

			Tip para ejercitar tu flexibilidad: Sustituye el “No puedo o no sé qué más hacer” por “¿Qué más puedo hacer?”

		

	
		
			Introducción

			Quizás nunca habías pensado en que en algún momento te encontrarías en este punto de tu vida, leyendo un libro sobre Madrastras. Pero para tu tranquilidad - o para que entremos todas en pánico colectivo- no eres la única. 

			Según nuestr@s seguidor@s, pánico es:

			“Mi amor, tengo algo que decirte, vas a ser Madrastra” Andrea 

			“Cuando mi pareja me dijo, mis hijos se vienen a vivir con nosotros” Rebeca 

			“Pánico es saber que está mi hijastro en casa y no escucharlo” Natasha 

			“Quedarme con mis hijos y mis hijastros solo” Ernesto

			“Que mi hija me reproche que no vivo con ella” Saul

			Regresemos un poco a tu etapa de niñez-adolescencia, recuerda cuántas veces te hicieron preguntas en las que ponían a prueba tu proyección de vida, muchas veces, ¿cierto? preguntas como: ¿qué quieres ser cuando seas grande?, ¿cuáles son tus planes a futuro? ¿cómo sería tu pareja ideal? Pero… ¿alguna vez contestaste algo como?: “Yo sueño con ser Madrastra”, “Quiero terminar mi carrera, hacer un doctorado, tener un buen empleo, emprender, pero sobre todo convertirme en madrastra, eso sería para mí la plenitud” (fanfarria incluida) o “Mi pareja ideal debe tener al menos un hijo de su relación anterior, si son más excelente, y si cada uno es de madres diferentes, ¡el éxtasis!, estaría en la escala más alta de “madrastridad” (que rara palabra, ¿existe?) ¡nadie lo podría dudar! Sería un sueño hecho realidad, además mi familia pasaría a ser numerosa de la noche a la mañana, seríamos, mi pareja y yo, sus hijos, los míos, mis suegros, las madres de sus hijos, el padre de los míos, sus abuelos que también son suegros de mi pareja, más los tíos y tías por doquier, el perro y todo aquel que haya pertenecido a esas uniones pasadas, ¡dime si no es hermoso!”… 

			Hay algo que es absolutamente cierto y es que ninguna de nosotras soñó de niñas con convertirnos en flamantes Madrastras (si a ti te pasó esto, escríbenos a nuestro correo hola@recontramadres.com nos urge tener una conversación contigo) de hecho es exactamente lo opuesto: soñamos con el hombre perfecto, con quien vamos a tener un matrimonio perfecto, en el que yo seré su único amor y él mi único amor y juntos formaremos una familia perfecta con perrito incluido, en la que viviremos felices hasta que la muerte nos separe. Pero…

			La realidad de la vida nos presenta el amor en diferentes variantes que antes no imaginamos; y aquí estamos, compartiendo esta lectura juntas, enamoradas de un hombre con hijos y padeciendo problemas que nunca consideramos. Sí, nuestra pareja viene con la muestra infalible (hijos) de que en algún momento se encantó de otra mujer (¡que no soy yo!) a quien por cierto tendremos “la dicha” de tener siempre presente en nuestro entorno familiar. 

			Nuestro chico trae consigo unos “querubines” a quienes tenemos que amar, porque son parte de él (un momento, de verdad ¿tengo que amarlos como míos?). Pero es que resulta que no me nace, no se me da naturalmente amarlos, ¿será que soy mala, que no tengo corazón? ¿será que no estoy enamorada? ¡¿En qué momento me convertí en un monstruo?!

			También es posible que de entrada sintamos un genuino amor por los hijos de nuestra pareja y deseemos con todo nuestro corazón cuidarles y protegerles. Aun así y nuestras loables intenciones, no entendemos cómo es posible que surjan tantos problemas y conflictos en la dinámica familiar y terminemos teniendo unos deseos de salir corriendo despavoridamente con destino desconocido. 

			En fin, bienvenida, no estás sola. Eres MADRASTRA (no la amiga de los hijos de tu esposo, no la novia o esposa del padre, no la nueva pareja de mi ex). Eres la MADRASTRA, erguida, regia, orgullosa, decidida, con todas sus letras, aunque esa palabra genere una sensación extraña por toda la carga negativa que culturalmente ha tenido por años. 

			Perteneces a la comunidad de las MADRASTRAS del mundo, ese selecto grupo de quienes elegimos hacer vida con una persona que ya tiene descendencia bien sea que eso haya ocurrido antes de que nosotras llegáramos a su vida o incluso mientras ya teníamos una familia “perfecta” junto a él, pero de pronto por un “desliz” (INFIDELIDAD) surgió un retoño, hecho que no elegimos que sucediera (obviamente) pero en el momento en que decidimos seguir adelante con el nuevo integrante, aceptamos ser Madrastras.

			Es un hecho: la felicidad radica en tener buenas relaciones y las buenas relaciones en la vida no se dan de manera espontánea o accidental (esta es una percepción muy romántica pero irreal). Muchas lo hemos entendido luego de llevarnos unos buenos desencantos, pero no tiene por qué continuar siendo así.

			Tenemos un objetivo muy concreto: ayudarte a ejercer de manera efectiva, eficaz y exitosa tu rol de MADRASTRA. Queremos que te prepares y que te protejas, pero sobre todo que te ames, porque ya sabes Madrastra feliz = Paz Mundial. Para ello te compartiremos nuestro Método FEF (Familias Ensambladas Funcionales) que contiene 4 FASES: YO: AHORA / YO: VISION/ NOSOTROS/ ESTRUCTURA FAMILIAR. 

			Madrastra feliz = Paz Mundial.

			El método será tu guía. De la misma manera que cuando te propones tener una mejor forma física, requiere de tu voluntad y constancia para crear nuevos hábitos que te sean útiles de por vida y evites recaídas.

			¿Lista?

			No te sientas “privilegiada” por padecer lo que sea que estás padeciendo y que te trajo aquí. Somos miles de MADRASTRAS compartiendo a través de esta lectura porque (una o varias de estas opciones que señalamos a continuación aplican — marca aquellas con las cuales te identifiques): 

			
				
					
					
				
				
					
							
							¿Con cuál te identificas?

						
							
							¡La tengo!

						
					

					
							
							Elegimos como compañero una persona que tiene hij@s con otra mujer y como somos muy románticas creemos que el amor todo lo puede y todo lo perdona (yo aún lo sigo creyendo, aunque haremos algunas aclaratorias más adelante). 
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							Somos masoquistas (personas que disfrutan experimentar hechos desagradables) o somos unas santas (personas muy elevadas espiritualmente): Solo el hecho de lidiar con una mujer, tal vez dos o tres con la que mi esposo tuvo hij@s es___________________ (completa tú la frase… a mí se me ocurren muchos adjetivos).

						
							
					

					
							
							Tenemos un problema de identidad (en realidad todos en la casa estamos confundidos): No soy la mamá, pero tampoco soy la amiga… Estoy en mi casa, pero no la siento como mía… No puedo opinar, pero sí debo hacerme cargo de las cosas de mis hijastr@s mientras estos estén en mi casa … No sabemos quiénes somos en toda esta dinámica.

						
							
					

					
							
							Los conflictos han hecho que veamos con ojos diferentes a nuestra pareja, es decir dejó de ser nuestro amor para convertirse en nuestro detonante… y en ese momento me provoca __________________ (completa tú la frase). Otras veces hasta he llegado a tener compasión de su ex e incluso me ha provocado invitarla a tomar un café o unas copas de vino para compartir nuestras penas comunes (broma, aunque esto ha sucedido, más adelante te cuento lo que le pasó a una amiga).

						
							
					

					
							
							Estamos exhaustas de intentar e intentar y volver a intentar. Exhaustas de cuidar lo que decimos y no decimos, cómo miramos, cómo hablamos, cómo caminamos, cómo respiramos!!!!! Nos bloqueamos al punto de evitar todo contacto con los integrantes de la familia, nos convertimos como en una especie de alma en pena, que levita por los pasillos de la casa, sin emitir palabra o ruido alguno para no herir susceptibilidades ni caer en conflicto. 

						
							
					

					
							
							Amamos a nuestro esposo y realmente anhelaríamos que sus hij@s y la madre de estos no existiera. ¿Por qué no llegamos nosotras primero a la vida de ese hombre? ¡Desearíamos tener el poder de regresar el tiempo para modificar el pasado del ser que amamos!

						
							
					

					
							
							Sentimos que la madre biológica se ha propuesto como misión de vida arruinar la nuestra. Estamos hartas de que la ex o la madre biológica de los hij@s de nuestro amor, se crea con derecho de meterse en nuestra vida y nadie la pueda detener. 

						
							
					

					
							
							Somos un imán para los reproches, rechazos, malos tratos, comentarios maliciosos, volteadas de ojo, indiferencia por parte de nuestro hijastr@. Por ejemplo, algo muy común es que este nos diga “tú no eres mi mamá” pero de todas maneras tenemos que hacerles comida, ajustar el menú a lo que le gusta comer, lavarle la ropa, llevarlo a sus actividades, complacerlo como lo hacemos con nuestros hijos sin que nunca nos den las gracias por nada.

						
							
					

					
							
							Siempre nos observan con sospecha. Todos, comenzando por nuestra pareja, la familia de él, la ex y su familia, los hijastr@s, los vecinos, los amigos, la sociedad. Si tratamos de caerle bien a nuestros hijastr@s no es porque queremos alcanzar una convivencia armoniosa sino porque tenemos una intención perversa detrás de ello y es mantener “atrapado” al hombre, mientras que si les ponemos límites es porque no los queremos. En fin, según los otros, tenemos intenciones dudosas.

						
							
					

					
							
							Nos sentimos en segundo plano. Dejamos de sentirnos protagonistas de nuestras vidas y de nuestras familias, incluso a veces nos sentimos en una competencia por la atención de nuestra pareja con los hijastr@s, la madre biológica, la suegra… ¡realmente agotador!

						
							
					

					
							
							Somos mujeres con una fe extraordinaria, creemos que ese hombre que ya tuvo un fracaso matrimonial o que se sintió atraído por otra mujer al punto de tener hijos con ella aun cuando no continuó esa relación, es un buen hombre (en realidad yo sí creo que el mío lo es, por eso digo que no me hubiese metido en este enredo si no fuera porque creo en mí, en él y en NOSOTROS), y creemos ciegamente que los errores cometidos en su relación pasada jamás los repetiría en la nuestra y por eso damos el voto de confianza.

						
							
					

					
							
							Estamos confundidas. No sabemos si queremos continuar en esta familia, buscar un hombre más simple o quedarnos solas (a mí me da ternura la inocencia de algunas mujeres al pensar que todo sería más sencillo con un hombre sin hij@s… si fuera así no existieran los primeros divorcios. De una vez aclaro, el problema no son los hij@s, el tema está en la ausencia de una estructura familiar sólida).

						
							
					

					
							
							No sabemos lo que debemos sentir por los hijastr@s ni hasta dónde debe llegar nuestro rol de Madrastra. ¿Los debemos amar? ¿los debemos proteger como a un hijo? ¿Somos responsables de su educación? Inconscientemente tenemos presente que los querubines de nuestra pareja son mitad él y mitad esa otra mujer quien con todo respeto a veces parece un poco _______________ (completa tú la frase…solo a modo de catarsis, no te acostumbres).

						
							
					

					
							
							No toleramos el sentimiento de culpa de nuestra pareja por haberse separado del hijo como consecuencia de la ruptura de su relación con la madre, porque esto lo ha convertido en un hombre extremadamente permisivo hasta el punto de desautorizarnos delante de nuestro hijastr@ e incluso de decirnos comentarios como “A ti todo lo que tiene que ver con mi hij@ te molesta” Sin duda algo totalmente desalentador, no te culpo.

						
							
					

					
							
							Hemos tenido deseos de gritar y mandar a todo el mundo al _______________ (completa tú la frase, ¡libera!). - A veces he soñado que corro sin parar y cuando pienso que ya estoy suficientemente lejos, vuelvo a correr por si acaso y otras veces me imagino dejando una nota en la puerta que diga “Salí con rumbo desconocido, ¡no me esperen, hagan lo que quieran!, ¡lo lograron!”.

						
							
					

				
			

			Es probable que te hayas identificado con alguna o varias de las afirmaciones arriba enumeradas. Ahora bien, el por qué estás aquí nos hace ver irremediablemente hacia el pasado, que desafortunadamente ya no podemos cambiar, pero sí nos sirve como un punto de referencia. Es similar a la foto del antes y después cuando decidimos hacer un régimen alimenticio; funciona como punto de partida para verificar los avances y para recordar en dónde NO queremos volver estar. 

			Sin embargo, lo verdaderamente relevante y trascendente es el PARA QUÉ estás aquí. Detente unos minutos, colócate en modo reflexivo aspiracional (sírvete una copita de vino, una taza de café o té) y piensa para qué decidiste comprar este libro, qué quieres conseguir. En este punto, deja de mirar tu pasado y proyéctate hacia el futuro, piensa cómo te quieres ver a ti y a tu familia de ahora en adelante, visualiza tu realidad ideal, la que SÍ quieres para ti, esa que se convertirá en tu meta a alcanzar, relájate y comienza a reescribir tu historia. Este es un momento crucial a los que llegan solo quienes van por lo que quieren.

			Por nuestra parte te vamos a decir PARA QUÉ decidimos escribirlo: para acompañarte en la creación y concreción de ese sueño de vida familiar que aspiras y sobre todo que mereces. Esa familia que, aunque no es la tradicional, funciona (y es que, por cierto, tener una familia tradicional – madre, padre, hij@s – no es garantía de funcionalidad, esto es un mito que hay que romper). Esa familia en la que te sientes parte te genera satisfacción, bienestar, armonía. Quizás hoy lo ves difícil, pero los hechos demuestran que todavía lo crees posible, porque si no lo creyeras no hubieses invertido en este libro sino en otro llamado “¿Cómo tener un divorcio rápido, fácil y sin traumas?” o “¿Cómo ser una soltera feliz?”. 

			“El vínculo que te une a tu verdadera familia no es el de la sangre, sino el del respeto y la alegría que tu sientes por las vidas de ellos y ellos por la tuya” 

			(Richard Bach)

			Realmente quieres ser una buena Madrastra y tener paz en tu hogar. Quieres hacer todo lo que esté en tus manos y te aplaudo por eso. Eres valiente, decidida y responsable. Tu esposo se ganó el premio gordo contigo, incluso su Ex y sus hij@s (aunque todavía no se hayan dado cuenta de eso). Aplausos de pie para ti. La plaza principal de tu ciudad debería llevar tu nombre.

			Si todavía tienes alguna duda, terminemos de limpiar el aire que respiramos de una buena vez: SÍ es perfectamente posible tener una familia ensamblada armoniosa y funcional. Esto no es un mito es una realidad. ¿Comienzas a respirar mejor?
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			Parece obvio, pero lo que es obvio para mí no lo es para ti. Así es la vida, así son las relaciones, así que procedo a hacer unas aclaratorias antes de adentrarnos en la MADRASTRIDAD:

			•Este libro no sustituye el acompañamiento profesional.

			•Este libro no te garantiza que con solo leerlo tu vida familiar se resolverá. Requiere de tu compromiso, convicción y en muchos casos, sí, nuevamente lo repito, acompañamiento profesional.

			•Este libro no aspira a que seas una madrastra perfecta, sino que descubras quién estás siendo en ese rol y tomes decisiones que te generen bienestar ahora y en el futuro. De hecho, no significa que todas las relaciones merecen ser mantenidas. La clave aquí es que verifiques si tienes verdadera disposición a cavar por debajo de la superficie y descubrir tus propias respuestas que sin duda serán de mucho valor cualquiera sea el resultado.

			•Este libro no ofrece soluciones mágicas, pero sí un método claro, práctico, real y funcional que tú adaptarás a tu situación.

			•Este libro no hará que los otros cambien, pero si tú lo decides profundizará tu capacidad de amarte y amar a otros.

			ESTE LIBRO LO HICIMOS NO SOLO PARA QUE SOBREVIVAS A LA MADRASTRIDAD SINO PARA QUE TE LA DISFRUTES

			Creo que te acabas de dar cuenta de algo importante: este libro es para ti. No es para que sufras por la malvada, loca e irritable madre biológica que te ha vuelto loca, malvada e irritable o por los “desadaptados” hij@s de tu pareja o por tu esposo incapaz de poner límites (todos son casos hipotéticos, no tiene que ser tu caso). No es para que le eches la culpa a los personajes antes mencionados por todo el dolor, la rabia, la frustración, que podrías sentir. No es para decirte que tienes razón, que todo el mundo está en tu contra, que ese hombre es tal o cual cosa o la ex de él requiere tratamiento psiquiátrico ya. ¡No!!!! Nada de eso sería en lo absoluto útil para ti. No cambiaría tu realidad y supongo que compraste este libro para vivir en paz y lograr la armonía ¿no? Aunque hay personas a las que el conflicto les da sentido a su vida, sé que este no es tu caso, por eso estas aquí.

			Esto comienza contigo y no con las otras personas. Quizás aún tenías la esperanza de que te dijera que efectivamente esos sujetos tienen problemas que deben ser resueltos para que tú seas finalmente feliz. Pero que él o ella solucione o no sus problemas no depende de ti. Así que bienvenida al libro que compraste para darte cuenta que tú y solo tú eres responsable de los problemas que tienes, de su solución y de finalmente alcanzar tu felicidad. 

			ADVERTENCIA EXTREMADAMENTE IMPORTANTE: No puedes y jamás podrás hacer que otra persona cambie, actúe, piense o sienta de una manera. Eso depende de cada cual. No creas que por repetir las cosas una y otra vez, imponerlas o prohibirlas (por mencionar solo tres ejemplos comunes de lo que solemos hacer dentro de nuestra dinámica familiar) lograrás que los demás cambien su manera de actuar, pensar y sentir. Es necesario que desde ya sepas que estas vías son absolutamente estériles y que lejos de generar soluciones abre la puerta al resentimiento. Esta manera de conducirte es una forma de entregar a los otros la responsabilidad de tu bienestar; en otras palabras, si hacen lo que tu esperas, probablemente te sentirás la mujer más feliz sobre la faz de la tierra, si no lo hacen, todo se esfuma, entonces, ¿vas a permitir que tu felicidad dependa de que los otros hagan cosas según lo que tu esperas? Si eliges que tu paz y tranquilidad dependa de ello, les estás entregando a los otros el poder de definir tu propia vida. ¿Resultado? frustración garantizada.

			Completa:

			“Yo (tu nombre) _________mujer en proceso de transformación, entiendo que este libro es para mí y por mí. No puedo controlar lo que hagan los demás y mi felicidad no puede depender de ello”

			Vuelvo y te repito, este libro es para ti y se trata de lo que tú puedes lograr. Es posible que en este punto estés preguntándote ¿Pero esto lo puedo hacer yo sola o se trata de hacer un trabajo en equipo? La respuesta a ambas preguntas es sí, el primer paso es tuyo y por eso estás aquí como pionera del proceso de transformación de tu familia ensamblada, luego estarás lista para integrar todas tus fortalezas al equipo que decidiste formar junto a tu pareja, hij@s e hijastr@s.

			Te preguntarás “¿por dónde comienzo?”, desde ya puedes empezar por organizar tus pensamientos en función de lo que aspiras y deseas para ti. Imagina que estás limpiando tu casa con intención de atraer prosperidad, ¿qué tienes que hacer? botar lo que está roto, limpia lo que está sucio, reubicas lo que esté desordenado, desechas lo que ya no te sirve, en pocas palabras se trata de preparar el espacio para recibir lo nuevo que está por llegar. ¿Pero cómo hacerlo? Tranquila, para eso es este libro. Te daremos las pautas a través de nuestro Método FEF.

			Léase muy bien, si decides continuar con esta lectura es porque estamos sintonizadas: No nos vamos a desgastar en debatir si el otro no quiere hacer nada respecto de nuestra familia, si la otra tiene problemas de salud mental, si aquel no me soporta y se ha propuesto amargar mi existencia. Colocaremos el foco en nosotras mismas, en fortalecernos para avanzar con pasos firmes hacia la conquista de una familia ensamblada exitosa (ya puedo imaginarte segura, decidida comprometida y triunfante). 

			Quiero que comprendas con todo tu ser, algo que diferencia a una persona madura y exitosa de otra que no lo es: cuando tenemos un problema, una diferencia o un desacuerdo con una persona, resulta completamente inútil que tratemos de ignorarla o nos enfoquemos en demostrar que ese sujeto está equivocado. Una persona inmadura no se sale del problema, sino que se esfuerza para que sea el otro quien se salga. Por el contrario, una persona madura y exitosa entiende que todo comienza consigo mismo, elige ser proactiva y no la víctima de los demás. Si solo te quedas con esta idea como conclusión de tu lectura, si únicamente pones este principio en práctica, habrá valido la pena la publicación de este libro. ¿De qué lado eliges colocarte de ahora en adelante, del lado de la madurez con visión PROACTIVA o del lado de la inmadurez con actitud de VÍCTIMA?

			En definitiva, si no te propones ver tu rol, tu responsabilidad, tu parte en todos los problemas que han surgido en tu familia ensamblada, entonces devuelve el libro y búscate otro que se llame por ejemplo “¿Cómo demostrar que tengo la razón? o ¿Cómo hacer que los otros se arrepientan por no ser como yo quiero que sean?
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